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xcro PRiM ERO \

Cubierta' de II/I /lavío

La aceren sc desarrolla sobre la cubierta de un navío durante la tra

vcsia de IrlancIa a Cornualles (condado del Sud de Inglaterra). La esce

na representa una tienda montada con ricos tapices en la proa de la na

ve, que sirve de camarote a Isolda. Esta. princesa de Irlanda, es condu

cida por el caudillo Tristán, sobrino del rey Marke de Cornualles, en

cuyo nombre ha ido. a buscarla como prometida esposa del monarca.

Al alzarse el telón, "parece Isolda recostada en un diván. con el

rostro escondido entre los almohadones. y acompañacla por su fiel don

cella Brangania. Desde uno de los palos de la nave, Ull joven marine

ro, invisible, entona una canción de añoranza a la amada que deja en

Erin (antiguo nombre de Irlanda). Isolda, al oir la canción, la torna

por una burla dirigida a ella y leváutase sobresaltada, mirando con

azoramiento a su alrededor. Al comunicarle ría sirvienta que la trave

sía tocará en breve a su término, estalla la princesa en una sarta cIe

furiosas imprecaciones, invocando a los elerr�i1tos para que se desenca

denen y cIestruyan la nave, sepultánck)la en el mar côn tocio su conteni

cIo. En vano intenta Brangania consolarla e indagar la causa cIe tan te

rrible aflicción. "i Aire! i Aire!
,. exclama aquélla por toda respuesta y

ordena abrir las cortinas que cierran el fondo de la tienda.

Entonces se divisa la nave en toda su extensión hasta la popa. En

torno al palo mayor vése a la tripulación tumbada al suelo y ocupada
en el arreglo de la jarcia: cerca del timón. un grupo de caballeros y

escuderos, también tendicIos por el suelo, y alao distante, en último

término, se divisa a Tristán en pié. con los brazos cruzados Y contem

plando pensativo el mar. A los piés del caudillo yace con indolencia su

fiel escudero Kurwenal.
Isolda, revelando a la vez sus sentimientos amorosos por Tristán y

su enojo ante el menosprecio de yue éste la hace objeto, le envía a

Brangania con la orden cle que comparezca inmediatamente a su pre

sencia. Mas el héroe rehusa, ·cortés y respetuoso a un tiempo, alegando
110 poder abandonar ni un instante el timón, para asi conducir segura la

nave a la tierra del rey Marke. Reitera la doncella la ordcn de su due

ña v p.ntonces se interpone Kurwenal para clar, con el consentimiento
cle Tr istán, una irónica respuesta. cntonancIo un canto clc júbilo por la

muerte que éste clió al guerrero Morold. antiguo prometido ele Isolda,

canto que es coreado con entusiasmo por toda la tripulación.
Irritada con creces la princesa ante tamaño ultraje, se decicIe a re-



'velar a la sierva, ya de regreso a su lado. la causa de su infortunio.
He aquí el relato de Isolda, cuyo conocimiento se hace indispensable pa
ra la recta comprensión de la obra.

.

En una misera barquilla, arrojada por el mar ¡t las costas de Ir

landa, yacía un hombre gravemente herido y en peligro de muerte.

Isolda acudió a socorrerle y, adiestrada po� su madre en artes mági
cas de curación; dedicóse a restañar las heridas del desconocido con

ungüentos y jugos balsámicos. De pronto, un día descubrió en la es

pada de éste una mella a la cual se ajustó exactamente tm pedazo de
acero ClÙ� -guardaba Isolda, pedazo que, clavado �en la-, testa de Marold.
le fué enviado a aquélla tiara testirnoniar le sarcásticamente la muerte

de+su prometido. Terrible zrito lanzó Isolda al reconocer con ello en

aquel ,n)iserable que se ocultaba bajo el nombre de Tantris, al propio
Tristán. Alzando la espada de éste, que tenía todavía en sus ruanos

Iba a vengarse del enemigo exhausto a sus piés. cuando una dolorosa
mirada suya, dirigida no al arma sino a los ojos de la doncella, in íun
dióle tal lástima, que insensiblemente ¡;l hierro delizóse de s'us ruanos.

Una vez curado por completo. el guerrcro regresó a su patria ju
raudo eterna gratitud a su salvadera. Y por toda paga. ha vuelto ail(
Tristán a Irlanda, esta vez en bajel de alto' bordo, a pedi" la mano de
la princesa heredera del trono, mas no nara si. sino para su anciano
tío, el rey Marke de Cornualles, tributario de la corona irlandesa.

Enamorada, con todo, del altivo héroe que, en vez de cumplir S1;!

palabra, va. a entregarla a otro hombre, Isolda se rebela al pensar en

semejante suplicio � invoca antes la muerte para ella y para quien así
-la 'traiciona, En vano intenta' Brangania apacizuar a su señora' ésta
le recuerda las artes mágicas que aprendió de' su madre. y da orde�è a la
sirvienta de traerle el cofrecillo que aquélla le entregó al despedirse.
lleno ele venenos y contra venenos para utilizarlos en los trances de Ia
vida. De entre todos los frasquitos allí contenidos, escoge Isolrla el, que
ocul ta el veneno más activo: el brebaj e de muerte.

En esto, los gritos de la tripulación. acompañando a la maniobra
de aferrar ei velamen, indican el pronto término ciel viaje. Para anun

ciarlo, preséntase en la tienda Kurwenal, rogando de paso a la prin
cesa, ele parte ele su dueño, Clue se prepare para ser en breve presenta
cia llar éste a su futuro esposo. Ella lé contesta ordenándole manifieste
a Tristán su negativa, 'Si antes no se presenta él a implorar su per-
dón. y mientras el escudero se dirige' a transmitir la respuesta Isol-
da, en un uuevo rapto de furor. despidese del mundo y mand� a la
sierva que prepare la poción antes designada y ahora extraída de la
arquilla por la propia dueña.

'

Abrerïse de Lluevo 'los tapices del fondo y aparece esta 'vez Tristán
en el umbra) de- la tienda, Su actitud muda, mezcla ele altivez y de
respeto, prolóngase largo Tato, ill par .que Isolda, presa de honda emo- Il
ción, le conternpla en silencio. Ambos procuran ocultar el verdadero
sentimiento amoroso que anida en sus aimas. Por fin- la hija de 11:
Janda vitupera al caudillo su conducta, profiriendo lamentos y amenazas

que son acogidas con respuestas breves y frías. El diálogo crece llar

momentos en fuerza dramática, hasta que Isolda echa en cara ,

.

\

rival el homicidio que se. interpone entre ambos, la muerte de su pro-
metido Marold, que ella Juro vengar y clue el culpable no ha expirado

-

todavía. Entonces Tristán tira. de' su esp.ada y se la ofrece para l'��

lome venganza por su propia mano, clavándola firme en su pcc;
,

no dejándola caer como antaño. Isolda se siente desarmada ante la fir-
meza del héroe y le brinda. en cambio las paces con la bebida de recon

ciliación que le ofrece en frases irónicas.
. \

Nuevas exclamaciones ele júbilo de la tripulación anuncian el inmi

nente arribo a tierra. Sin tiempo que perder,. Isolda da la señal a Bran

gania para que le .sin'a el consabido brebaje y avanzando con el ána

pe que lo contiene, preséntalo a Tr istán. Este, al oir las voces de echar

anclas, da orden en contra v aceptando el convite de Isolda, le arrebata

la bebida de sus ruanos para llevársela _a los labios, después de pronun
ciar Call acentos heroicos el juramento expiatorio. Isolda, dispuesta a

compartir su suerte, se la arrebata ti su vez Y apura el resto de la noción.
Ha llegado el momento sublime. Ambos, sobrecogidos' por la más

intensa v pavorosa emoción, permanecen largo rato inmóviles, corno

petrificados, contemplándose de hito en hito. Sus rostros se transfigu
ran, y con sus gestos pasan de la expresión de un f río desprecio de la

muerte, a Ja de una ardiente pasión amorosa, hasta que finalmente caen

rendidos en brazos el une¡ del otro.

Entretanto Brangania se retuerce las manos en el colmo de la deses

peración. Por haber querido evitar la catástrofe, trocando. astuta, el

brabaje mortal por el filtro amoroso. se da ahora cuenta de que sólo

contribuye a Ia desventura de los amantes, condenándoles a una vida
de dolores Sill límites en lunar de la muerte redentora que ambos ape-
tecían. ,

.

Tristán e Isolcla vuelven cie, su pasmo sin saber darse cuenta de lo

que les ocurre. La llama amorosa oculta en sus corazones se inflama

con gran fuerza y ambos, en el más apasionado transporte, proclaman
en alta voz la pasión que [es devora. (Téngase bien presente que este

amor no nace por arte de magia con la bebida ciel filtro, sino que di-
mana de aquella primera y dolorosa mirada, descrita pOI; Isolda.) ,

La cubierta del navío aparece ahora llena de caballeros y tripulante!"
haciendo mani íestacioncs de júbilo hacia la playa, que se divisa ya
cercana v ell ella' una colilla coronada per Ull castillo. Mientras Kur
wcnal y Brangania lo comunican a :iUS respectivos dueños,' las trom

petas, del rey anuncian la llegada de éste con su séquito al buque, en el
momento cTé correrse la cortina.

I

J

ACTO SEGüNDO
..-:-'

Frondoso parqlle del polticio de Morkc

1\ un lado la fachada ddl aposento de Isolda. al cual se llega por
una escalinata. Junto a la puerta, estacada en el muro. una antorcha
encendida. Noche de verano. clara y apacible.

I Mientras el rey con su séquito marcha a una cacería, Isolda espera
I en el jardín Ja llegada lie Tr istán. Las trompas' de caza resuenan aún.
indicando la lejanía de la _partida real.

Brangania expone a su señora la sospecha de que aquella salida.
tan a deshora irnprovisada, 'no sea más que una estratagema del corte
sano Melet, amigo íntimo de Tristán: que no ha sido correspondido por
Isolda en sus pretensiones amorosas y quiere vengarse descubriendo
al rey esta cita. Isolda rechaza tales temores y ordena a la sirvienta
que apague la antorcha. señal convenida para que se acerque su ena

morado. Y viendo perpleja a Brangania en cumplir su maudato, la pro

via [solda extingue la llama arrojando al suelo. la antorcha con trá
gico ademán, al par que exclama :

..

Aunque fuera ésta la luz de mi vida.
lla titubèaría un momento ell apagarla." La fiel sierva. llena etc terror.
sube a 'una ele las almenas ciel castillo, quedando en acecho con objeto
ele lJoder evitar la temida catástrofe .

\
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Isolda, a la luz de la luna, hace repetidas señales con su chal para
atraer al adorad-o. Llega. por fin. éste. impetuoso. y ambos se unen Cil

el más ardoroso abrazo. Comienza entonces la grandiosa escena de
amor que ocupa la mavor parte del acto. Los amantes se entregan "

una maravillosa exaltación noètica. admirándose de la mútua obceca
ción que les ha tenido separados tanto tiempo, al paso que ahora acaban
cie derribar todas las barreras (lue se ooonían a su dicha. El diálogo
se hace altamente simbólico v lleno, de profundas imágenes. sintetiza
das por los vocablos Dia :1' Noche, que encierran la clave de esta esce
lla de amor. El Día es para ellos la imagen del muncIo real, con todas
sus falsedades v apariencias vanas: la 1\oche, el reino de la sombra y

del misterio. de la verdad ideal y. el amor infinito.
Juntas sus alrnas en un solo Ïiálito, Tristán e Isolda entonan el ins

piradisimo himno a la Xoche, ma iestuosa sinfonía cille canta les es

plendores y armonías de aquel ambiente impregnado de poética v pro
funda paz. hasta que por fin ambos amantes se unén en el más volup
tuoso de los éxtasis.

La l'OZ de Brangania advierte por dos veces desde su atalaya que
las tinieblas de la noche van disipándose para ceder en breve su lugar
al racliante día. El aviso sólo sirvc . para enardecer todavía más a los
enamorados, nuienes, al divisar la nroximirlad del astro odioso que ha
de volver a separarles. invocan, en un cántico sublime, a la Muerte, co
mo única solución a todos los ohstáculos v mentiras de la vida y a los

futuro, dolores de sus almas.
La tragedia se precipita súbitamente. Delatados, en efecto. por cl

cortesano Melet, los amantes s Il sorprendidos por el rey Marke. que
se presenta de improviso con su séquito. El soberano, ofendido cu s,

dignidad. tra�pasado de dolor. prorrumpe. en, jas quejas. más amargas.
motivadas mas' que otra cosa por la trarciou cIe la amistad cIe su SQ
brino. Ki una sola alabra de- desdén lanza contra Isolda (conviene ob
servar que del texto' wagncriano se deduce, naturalmente. que los despo
sorios 110 se han celebracIo todavía) y el único sentimiento Clue embarua
al monarca es la aflicción ante la fâJta del ídolo de su l'ida el héroe
Tristán.

'

Este, convencido de sn culpa, \' 110 hallando palabras con que de
fenderse, decide partir hacia el país de las tinieblas, a la región de la
nada, de cIonde es imposible volver. y después cIe invitar a Isolda a que
le siga, reta en desaf ío al traidor Melot. mas sin servirse del acero que
acaba de desnudar. lanza su cuervo contra el arma del cortesano. qu .

le hiere en el pecho I' cae en brazos de Kurwenal, mientras el rey con
tiene a Melot.

ACTO TERCERO

Burqo natal dl' Trist án Cil Kareol :

El trágico drama amoroso sc desenlaza en Kareol, Jugar de Breta
ùa. donde subsiste abandonada )' ell medio cIe ruínas la haciend,a. paterna ,de nuestro ,héro�. El ficl. cscudero cargó cou St; cuerpo examme,
después del desafio, y le condujo il la tierra natal. para buscar el res
tablecimiento de su gravisima herida.
-Aparece Tristán tendido sobre una yáciga, bajo Utt enorme tilo en la

terraza de la derruída mansión solariega, El caramillo de un' pastor
�)�1.!ltc;, que lan';.a al atl'� los salics de una triste melodía. dcsp;erta a
1 rtstan del sueno sOllonfcI'O \' le hace C\'ocar -rccuerdos (le su infancia.
En el delirio Cjue consume al héroe, van desfilando por su mente los

I

pt incipales episodios dt: su existencia. per" todos los pasados dolores sc

íunden en el supremo (,UC origina cl martirio. de la ausencia, junto o.m las

ardientes ansias cie conternplar de nuevo la imagen de la mujer adorada.

Kurwenal, que no se separa un mOl:lento de su lado, trata cle conso

larle, notificándole que ha enviado a Coruualles _!lil mensajero en busca

de Isolcla. El profundo sopor del doliente trans[�rma;;e entonces en de

lirio amoroso haciéndole vislumbrar en su febnl ilusión la llegada de la
nave que con'cluce al objeto cic su;� ansias y único alivio para sus suh:
mientes. Pero de nuevo la melodia triste del pastor. a quien Kurwerial
ha puesto cIe vigia para anunciar el feliz arribo, le hace vol,:er a la rea

lidad Enances el héroe se entrega a una dolorosa melancolía que crece

por momentos hasta clue. en medio del más exaltacIo delirio. alcanza el

paroxismo de la desesperación I' le lleva � maldecir de todo cuanto le re,
tiene lizado a la vida, sintetizado en el simbolo del fatal filtro de. amor.

Suc�de al terrible delirio un lluevo aplanamiento de aquel cnerp
exhausto, Entonces Tristán, como un iluminado. tiene la clara vision

de los acontecimientos que se aproximan. Exaltado por la fiebre cie .sus
ansias, cr ee en realidad vislumbrar la nave que s� aproxima conduelen
do a Isolcla, impaciente por -vcrlc y por curarle. \ i oh. prodigio ! aSI cs

en efecto. Momentos cIespués el caramillo del pastor. cambiando esta.
vez de aire déja oir ahora una melodía aleare, señal convenida con

Kurwenal, para a.nunciar la aparición ciel navío.
En un transporte de júbilo al apercibir la nave sobre �l mar, el es

cudero se precipita hacia el puerto. para recibir a la Viajera. � .enton
ces Tristán, solo y desazonándose, se entrega a un. supremo delmo que
acaba con sus escasas fuerzas .. \1 oir la proximidad de la arnada,
arranca el vendaje que cubre su herida y ésta mana a borbotones ml�n
tras él desfallecido con un supremo esfuerzo, salta de la vaciga y lan
zase t�mbaleando al encuentro de J solda. Llega ésta resollando y como

presintiendo la inminencia cIe la catástrofe. En efecto. el héro cae exá
nime en los brazos de Isolcla. y pronunciando oor vez, postrera el nom

bre de la arnada, que queda truncado en sus labios. deslizase hasta .el sue

lo su- tuer-po inanimado. En van.i le llama ella. rogándole que viva to
davía unos pocos instantes para peder saborear su. dicha. hasta que, f!ll
tándole también las fuerzas, cac desfallecida sobre el cuerpo de Tristan.

Al poco, llega en otra nave cl rey Marke, quien ha salido en pos
de Isolda en compañía cie Brangania, �.felot y otros cortesanos. Kur
wenal. con la ayuda del pastor y cIel piloto de la nave que' condujo a

Isolda cierra el paso a los recién llegados. Entáblase enconada lucha.
cIurante la cual el fiel escudero mata cie un tajo al traicIor Melot, pero
Kurwenal es, a su vez, mal herido. traicloramente por otro del séquito
v se desploma, expirando a los pies clé Su amo.

,

Marke, que, enteraclo por Brangania del secreto clel filtro, venía a

perdonar .y desposar a los �mantes. permanece con�o petr ificado a .I;¡
vista de aquel .cuadro terror ífico. En tanto Isolda, inconsciente cIel hilo
de vida que aún le resta. entona en loa cie Tristán el inconmensurable
canto de Muerte himno glorificador ele tan aciagos amores. hasta que.

por fin. ya transfigurada, expira en brazos de Brangania, cayendo exan

cûe sobre el cuerpo de Tristán, mientras Marke bendice solemnemente
Ios restos de aquella sublime tragedia de amor.

\
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